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CULTURA PARA PROMOVER COMUNIDADES PROSPERAS Y UNA CONVIVENCIA PACIFICA.
PALABRAS DEL SEÑOR MINISTRO BERNARD MARTÍNEZ, SECRETARIO DE ESTADO EN LOS DESPACHOS DE CULTURA, ARTES Y DEPORTES DE HONDURAS
 (Pronunciadas en la Cuarta Sesión Plenaria celebrada el 9 de noviembre de 2011)

Excelentísimo señor Secretario General de la Organización de Estados Americanos Don José Miguel Insulza. Excelentísimos señores Ministros de Cultura y demás Dignatarios presentes en esta Quinta Reunión de Ministros de Cultura tenga cada uno de ustedes muy buenas tardes.
Señoras y señores: 
La cultura según la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), “puede considerarse como el conjunto de los rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan una sociedad o un grupo social. Ella engloba además de las artes y las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias”.
Es decir el concepto de cultura encierra toda la información y habilidades que posee el hombre, la cual le da facultades para reflexionar sobre sí mismo para hacer de él un ser humano, racional, crítico y comprometido éticamente. En síntesis es el eje transversal sobre el que gira el entendimiento y comprensión de la realidad desde la cosmovisión de los pueblos.

En Honduras como en la mayoría de los países del continente también somos una nación multilingüe, pluricultural y multiétnica. Particularmente me honro en ser parte de uno de esos pueblos étnicos culturalmente diferenciados de mi país; me refiero a la comunidad garífuna, del cual reitero me siento orgulloso de ser también un garífuna.
Cuando pensaba en el tema que se me asignó para compartir con ustedes, como lo es la “Cultura para promover comunidades prósperas y una convivencia pacífica”, se me ocurrió hacerlo desde la perspectiva y de conformidad a la experiencia de mi pueblo, que precisamente se encuentra en la búsqueda de esta idea actual de vida.
Por todo su proceso histórico  de sobrevivencia a dos destierros, el primero  desde África y el segundo en América desde San Vicente y Las Granadinas en las Antillas, por lo que los expertos consideran mi pueblo como una comunidad auténticamente africana en este continente americano, tomando en cuenta una gama de costumbres y tradiciones, elementos como la lengua que es la única del antiguo Caribe que aún se habla hasta nuestros días, y que fuese declarada juntamente con la música y la danza garífuna  como Obra Maestra Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad por la UNESCO en mayo de 2001.
Nuestro estilo de vida frente a las costas del Mar Caribe por más de dos siglos ha sido de armonía con la naturaleza, conservando un equilibrio ecológico mientras nos beneficiamos de ella, con una estructura social basada en el matriarcado donde la figura de la mujer a través de la madre y la abuela son los pilares fundamentales que la sostienen, forjando valores como el respeto que se le debe observar a los mayores trayendo consigo como resultado una convivencia pacífica en la población. 
Estamos aprendiendo a ver la cultura no solamente como un acto festivo sino también como un medio de desarrollo y prosperidad para las comunidades, elemento que se va logrando en la medida que se entiende que nuestra cotidianidad se puede convertir en una empresa rentable. Por ejemplo, la mayoría de las manifestaciones dancísticas de mi pueblo garífuna gira alrededor del tambor, y la concepción que tenemos de ese instrumento sagrado es que no solo se limita en ser una herramienta de música para actos festivos y nada más, sino que a través del tambor  nos comunicamos con las fuerzas espirituales de nuestros ancestros, fuente de sabiduría y fortaleza que nos ha permitido resistir por varios siglos hasta nuestros días, de las fuerzas colonizadoras que obligan a adoptar una conducta de autonegación. Y por esas razones consideramos nuestro tambor garífuna como un símbolo de resistencia ancestral.
De igual forma elementos gastronómicos de nuestra dieta está siendo asimilado por los hondureños, y que hoy mi pueblo poco a poco se va abriendo para compartir con toda la población de mi país estos elementos distintivos, de tal suerte que se está generando un fenómeno social que hemos denominado “garifunización de la sociedad hondureña”, en este país centroamericano donde la comunidad negra somos una minoría que apenas alcanza el 10% de la población. Consecuentemente todos estos elementos culturales en mención se han convertido en el mayor y principal insumo para el desarrollo de la industria del turismo interno y externo, generando fuentes de trabajo en las comunidades receptoras de ese flujo turístico revitalizando su economía, a través de un elemento cultural único en América. 
La experiencia que están adquiriendo las comunidades en esta apertura es muy enriquecedora, sobre todo porque se da en un momento en el que muchas prácticas ancestrales se están viendo seriamente amenazadas con desaparecer, el pueblo va empoderándose de su legado y toma conciencia de su valor histórico para no permitir que se extinga mientras se entera que puede obtener un beneficio económico en tanto lo conserve.  
Estoy convencido que hoy las sociedades modernas están necesitando emular esos valores y las prácticas observadas durante siglos por aquellas sociedades a las que irónica y despectivamente se les llama pueblos atrasados, donde una regla de vida es que sus intereses colectivos están por encima del interés individual no forma parte de su cosmogonía el concepto de propiedad privada que a su vez le da paso al individualismo con su distorsionada norma de valores, donde el éxito es sinónimo de acumulación de riquezas sin importar los medios como se obtengan y se atropelle el sagrado bienestar de la colectividad.
La aculturación está trayendo como consecuencia la adopción de la cultura de la violencia en nuestros pueblos, destruyendo los cimientos morales en los que se ha construido nuestras sociedades, por lo que ahora es pertinente replantear estrategias eficaces que reviertan esa ruta de destrucción de la sana y pacífica convivencia. Y eso se podrá lograr en la medida en que los Estados tomemos con absoluta responsabilidad el papel fundamental que juega el cultivo del ser humano a  través de la cultura, y que a su vez estas medidas tengan protagonismo como una de las políticas de Estado encaminadas a anular a aquellas desacertadas políticas que le dan preeminencia a la represión del delito a antes que prevenirlo. 
En Honduras estamos empujando un proceso de descentralización de la cultura desde el gobierno central a fin de que cada municipalidad impulse su propia Unidad de Cultura de conformidad a la cosmovisión de su región, en el que a poco tiempo de su implementación ya se están dando algunos resultados satisfactorios.
Para finalizar mi intervención deseo aprovechar la ocasión y el momento es propicio para hacerles una cordial invitación en nombre del gobierno de Honduras dirigido por el Presidente Porfirio Lobo a que fomentemos y juntemos esfuerzos a través de intercambios culturales entre nuestros pueblos que permitan lograr el anhelo de los unionistas Simón Bolívar y Francisco Morazán, a fin de promover comunidades prósperas y una convivencia pacífica entre lo que realmente somos... un solo pueblo, una Patria grande.
Muchas gracias.
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